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Los documentos parroquiales de localidades habitadas por moriscos 
ofrecen con cierta frecuencia información sobre las circunstancias en que és­
tos vivían ^ incluidos algunos aspectos de los usos lingüísticos en su entor­
no. Más en concreto, las actas parroquiales ofrecen a veces reflejo ñdedigno 
de situaciones de contigüidad lingüística ^ entre el castellano y el árabe muy 
avanzado ya el siglo XVL Nos referimos a que la grafía con que aparecen en 
los documentos los nombres de esas poblaciones hace pensar que los párro­
cos autores de las anotaciones tenían ciertos conocimientos de lengua árabe, 
seguramente porque ésta no era del todo ajena a la generalidad de los habi­
tantes de aquellas zonas, frieran moriscos o no. 

Así, limitándonos a los libros parroquiales correspondientes a la Serranía 
de Ronda (Málaga) ,̂ es de notar la grafía, varias veces repetida ^,Al Gatu-
cin, para la localidad ahora llamada de Algatocín .̂ Como si quien hizo la 
anotación tuviera conciencia de la estructura morfonológica —que no la grá­
fica— del árabe, al separar el morfema de determinación al-. Conjetura esta, 
la de ciertos conocimientos del árabe, que parece reforzarse por el uso de la 

^ Cfr. García-Arenal, M., «Las actas parroquiales de Gomares (Málaga), 1564-1570» 
(1977), donde, entre otras, se atiende a cuestiones demográficas y antroponímicas. 

^ La noción de contigüidad lingüística procede de Uriel Weinreich, Languages in 
Contact: Findings and problems (1953). 

^ Que hemos consultado en el Archivo Histórico Diocesano de Málaga (AHDM, en 
adelante). 

"̂  Así aparece en el Libro Parroquial de Gaucín: AHDM, legajo 412, pieza n.° 1, folio 
117, y por doquier en el propio libro de Algatocín: AHDM, legajo 142, pieza 1 (por 
ejemplo, folio 150). Esta grafía (Al Gatucin o al gatucin) alterna con otras, como algatu-
çin (legajo 412, pieza n.° 1, folio 116). 

^ Acerca de los problemas de la repoblación de la Serranía de Ronda, en general, y 
de las localidades que mencionamos en este estudio, véanse, entre otros, los trabajos de 
Acién Almansa, Ronda y su serranía en tiempo de los Reyes Católicos (1973), y Peinado 
Santaella, «La sociedad repobladora: el control y la distribución del espacio» (2000), así 
como las múltiples referencias de este último. 
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vocal -w-, sobre todo si es que la palabra procede, como afirma Asín Pala­
cios ,̂ del gentilicio al-'^Atüsm, "los ""Atüs". 

En un sentido similar, resulta de interés cierta acta ^ que transcribimos 
con su grafía original, añadiendo sólo entre corchetes lo elidido en abrevia­
turas, donde aparece el nombre de la población actualmente conocida como 
Genalguacil: 

p[rimer]o de otubre de 1570 años baptize yo el b[achille]r solier cura aysabel hija 
de p[edr]o alaycar y de ysabel. su. m[u]g[er]. moriscos v[ecin]os de xinatguazil 
fueron padrinos al[onso] diaz y leonor sanchez su m[u]g[er]. 

El b[achille]r 
Solier 

Según el propio Asín Palacios ,̂ que no alude a estadios anteriores del 
nombre actual, éste, Genalguacil ,̂ procede del árabe yannat al-wazír, que 
traduce: «huerto, jardín del visir». Hay que notar, además, que a continua­
ción recoge un topónimo menor: el de Generalife (la finca de Granada), para 
el que da la Qtmiologm yannat al-'^aríf, que traduce: «huerto, jardín del Zam-
brero», y remite a Dozy, quien, aducía a su vez una fi*ase de la Historia del 
rebelión y castigo de los moriscos, de Luis del Mármol, donde queda atesti­
guada una antigua grafía Ginalarife, con un primer elemento Gina- que nos 
interesa subrayar ^̂ . Antes aún que Dozy, Conde había tratado el topónimo 
Generalife, coincidiendo también en que el primer elemento es el árabe 
yanna ^̂  

En efecto, puede hablarse de una etimología tradicional de Generalife 
para su primer elemento (pues respecto del segundo ha habido alguna otra 
opinión), que consiste en identificar Gina-/Gene- con el árabe yanna "huer­
to, jardín, paraíso". Así, Arié ^̂  se hacía eco, sin darle crédito del todo, de la 
explicación según la cual se produjo una «déformation» a partir también de 
yannat al-aríf que traduce «le jardín de l'architecte». Esto concuerda con el 
nombre que la finca recibía en árabe culto, según las fiaentes literarias; así, 

^ Contribución a la toponimia árabe de España (1944-), s.v. 
^ AHDM, legajo 412, pieza n? 1, folio 58 vto. 
^ Contribución a la toponimia... (1944^), s.v. 
^ Se registra también, en los documentos que hemos consultado, entre la forma que 

comentamos, Xinatguazil, y la actual, Genalguacil, una forma intermedia: Genaguazil o 
Genaguasil, en anotaciones de la primera mitad del siglo xvm (AHDM, Legajo 421, pie­
za n.° 2, folios 7 vto. y 17 vto.). 

'° Op. cit., s.v.; Asín Palacios remite a Dozy: Supplément aux dictionnaires arabes 
(1881), .S". V. ''arîf, donde puede leerse la frase de Mármol: «guerta de Ginalarife, que quie­
re dezir guerta del Zambrero». 

^ ̂  Aunque para el segundo da un étimo difícilmente sostenible, pues, según afirma 
en su Descripción de España (1799), 147, el topónimo es «corrupción de Gene-Xarif, 
huerto del Príncipe [...]» 

^̂  ¿Espagne Musulmane au temps des Nasrides (1232-1492) (1973), 465, n. 3. 
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por ejemplo, cuando Ibn Zamrak se refiere, en una de sus muwassahàt, al lu­
gar, que llama precisamente yannat al-'^aríf^^. 

Esta explicación tradicional: que el étimo del primer elemento Gena- (y 
sus variantes) de ciertos topónimos es yanna, comenzó a tambalearse al me­
nos a partir de la aparición de un trabajo de Teres ^^ donde se documentaba 
la existencia de un gran número de topónimos cuyo primer elemento coinci­
día con el que nos interesa, pero en la forma yinàn (o en alguna de sus va­
riantes coloquiales), pero siempre con el significado singular de "huerto", 
aunque jmáw sea el plural áQ yanna en árabe culto. De este fenómeno, según 
apuntaba el propio Teres ^̂ , se tenía noticia por obras lexicográficas hispa­
nas, tal como el Vocabulista de Pedro de Alcalá. Y nuevos estudios, como el 
de Corriente ^̂  confirmaron después la coexistencia de una forma yanna y 
otra yinàn (con sus respectivas variantes) pero siempre con significado sin­
gular ("huerto"). 

Con posterioridad, Díaz García y Barrios Aguilera ^'^, al abordar buen nú­
mero de topónimos granadinos, recogían, en la concienzuda entrada corres­
pondiente a Ganilualid, la opinión de Teres y confirmaban que en árabe an-
daiusí finan (o yinm o yenín o incluso, en granadino, yení) era un singular 
procedente de plural que había dado lugar a topónimos, como el estudiado. 

Mientras tanto, la opinión de Asín Palacios seguía contando con recono­
cimiento, pues Corriente ^̂ , en su trabajo sobre el haz dialectal andalusí, re­
curría a los dos topónimos con que comenzábamos nosotros: Genalguacil 
(«the minister's garden») y Gêneralife («the architect's garden»), para docu­
mentar cómo la marca de femenino -í, que en árabe culto se mantiene cuan­
do forma parte del primer elemento de un sintagma de rección nominal, solía 
perderse en andalusí, con lo cual admitía el étimo yanna (y no yinàn). 

Así las cosas, el apunte parroquial que hemos transcrito más arriba cree­
mos que muestra la pervivencia, en sociedades habitadas por moriscos, del 
procedimiento sintético de la rección nominal (concurrencia de dos nom­
bres, el segundo en caso genitivo); siendo así que el árabe andalusí había de­
sarrollado otros procedimientos analíticos (con uso de partículas, en lugar de 
los casos), según expone Corriente ^̂ . Y asimismo el mantenimiento de la -t-
(en Xinatguazil), marca propia del sintagma de rección nominal en árabe 
culto. Queda también reflejado otro rasgo más habitual: la articulación [i] 

'̂  El poema lo recoge al-Maqqarí: Nafh al-tíb, VII, 241. El mismo nombre, con la 
misma ti-adiicción, se recoge en la versión castellana de al-Lamha al-badriyya de Ibn 
al-Jatíb, por José M.̂  Casciaro {Resplandor): «Yannat aWAríf, Jardín del Arquitecto, del 
alarife [...]»: Historia de los reyes de la Alhambra, 136, n. 67. 

^̂  «Yinán Dáwüd > Gerindote» (1970). 
5̂ Op. cit., 203. 
'̂  El léxico árabe andalusí según el «Vocabulista In Arábico» (1989), 72. 
^̂  De toponimia granadina (1991), s.v. Ganilaulid, 189-192. 
^̂  A Grammatical Sketch of the Spanish Arabic Dialect Bundle (1977), 87. 
^̂  Arabe andalusí y lenguas romances (1992), 110. 
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(en Xina-) por palatalización de la /a/, que habría sido asimilada por la con­
sonante previa (seguramente articulada [z]) 2̂ . 

Aun a falta de otros casos similares que refuercen nuestra hipótesis, no 
parece pues descabellada la posibilidad de que quienes concurrían al acto 
formal del bautismo y su anotación hacían uso de ciertos conocimientos de 
la lengua árabe, en su registro más elevado, el propio de la lengua escrita. 

Para explicarlo, además de tener en cuenta la contigüidad lingüística en­
tre el árabe y el romance en zonas de moriscos a lo largo del siglo xvi, está 
el tradicionalismo ^̂  que, según parece, caracterizó muchas de las realizacio­
nes lingüísticas de los moriscos (como marca distintiva de grupo margina­
do 22). Tradicionalismo al que, en el caso de estos topónimos en Gena- (y 
sus variantes), puede que contribuyera el hecho de que el primer elemento, 
yanna "paraíso", era un término de evidentes resonancias coránicas: la 
«Casa de la Recompensa» {dar aUtawàb), según la expresión del exegeta 
granadino del siglo viii h./xiv d.C, Abü Hayyán ^3. 
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